
“Nuevo curso pastoral... 
a la luz de la Palabra”

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 



En el 
sendero 
de la vida
Mons. José María
Yanguas Sanz
Obispo de Cuenca

Juntos, a construir el Reino…
Queridos diocesanos:
Una  buena parte de la enseñanza de Jesús a sus discí-
pulos y a la muchedumbre que le seguía se centró en el
anuncio del Reino de Dios: su naturaleza, sus caracte-
rísticas y peculiaridades, su inicio y consumación, sus
destinatarios, las diferentes respuestas de los hombres
a su anuncio… El Evangelio del domingo pasado, con las
parábolas del trigo y de la cizaña, de la levadura y del
grano de mostaza nos ilustró acerca de algunas de las
características del Reino de Dios: en concreto, las dos
últimas nos hablan de que el Reino de Dios tiene entraña
universal; está llamado a extenderse por toda la tierra y
en él tienen cabida todos los hombres.
Pero esa dimensión universal del Reino no implica solo
el hecho de que esté destinado a acoger a todos los hom-
bres en sus ramas y al abrigo de sus hoja, sino que, en
virtud de su íntimo dinamismo, está llamado a fructificar
en todas las dimensiones del hombre: personal, familiar,
social, laboral. Todo el hombre debe quedar penetrado,
empapado en la novedad que representa el Reino de
Dios. Toda la persona debe quedar iluminada e impreg-
nada por la realidad del Reino: inteligencia, voluntad, ac-
tividad. La semilla de la Palabra de Dios que el
sembrador siembra en el campo debe dar el fruto de una
vida santa. Muertos en Cristo por el Bautismo, sepultados
en su muerte, resucitamos a una vida nueva. Como la
semilla de trigo que muere en el surco, “recobra” vida en
el nuevo tallo que se hace espiga y produce abundantes
granos. La vida nueva del cristiano, vida de Cristo en no-
sotros, que se origina en el Bautismo está llamada a cre-
cer reproduciendo la vida de Cristo.
Ese efecto de plenitud de vida sobrenatural, de vida di-
vina en el hombre, desborda la vida personal para hacer
del cristiano colaborador de Cristo en la obra de la reden-
ción. El cristiano está llamado, de una parte, a ser men-
sajero del Reino de Dios para otros hombres, pues
“¿cómo creerán en aquel de quien no han oído hablar?;
y ¿cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncié?” (Rom
10, 14). El anuncio del Reino, de la Buena Nueva, es la
primera tarea del cristiano, pero esta no concluye hasta
que el Reino no se instaura entre los hombres, en la vida
social, en las instituciones y costumbres. Son dos aspec-
tos de una y la misma tarea encomendada a cada cris-
tiano. La semilla de la Palabra posee la fuerza necesaria
para transformar a las personas y a la misma sociedad,
gracias a la acción de los cristianos. Así colaboran estos
a la obra de la Redención.

Senõr Dios, Padre nuestro,
estamos rodeados de ruidos y voces. 

Estamos cansados de escuchar palabras sin verdad, 
sin el calor de la intimidad personal, 

sin la eficacia del amor comprometido.

Tu,́ Senõr, nos hablas con una Palabra nueva. 
Por eso queremos escucharte.

Porque tu Palabra nos muestra la verdad,
nos revela la eficacia de tu amor,

nos ofrece la participacioń de tu misma vida. 

Dios Padre nuestro, 
que tu Palabra se haga carne en nuestras vidas.

Te ofrecemos un corazoń pobre y abierto. 
Siembra en nosotros tu Palabra,

que tu Espiŕitu Santo la haga fecunda,
como en el seno de Mariá,

la Virgen y Madre de Jesuś.

Y seremos en el mundo el eco de tu voz,
la proclamacioń de tu Evangelio.

Ameń. 
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LaLa noticianoticia del mesdel mes
Septiembre  mes  de  la  BibliaSeptiembre  mes  de  la  Biblia

El mes de Septiembre es
conocido como el mes de la
Biblia. Por ello, sería salu-
dable que, en todas las co-
munidades cristianas, se
desarrollen algunas activi-
dades que nos permitan
acercarnos mejor y con
más provecho a la Palabra
de Dios.

1. La lectura diaria de los
textos bíblicos litúrgicos es una
excelente ayuda para profundi-
zar en la Palabra de Dios. De
esta manera nos unimos a toda
la Iglesia que ora al Padre medi-
tando los mismos textos. Tam-
bién nos acostumbramos a una
lectura continuada de la Biblia,
donde los textos están relaciona-
dos y lo que leemos hoy se con-
tinua con lo de mañana. 
La lectura diaria de los textos
(para lo cual Liturgia Cotidiana es
una excelente herramienta)
constituye una "puerta segura"
para escuchar a Dios que nos
habla en la Biblia.

2. ¿Has leído alguna vez
un evangelio entero "de corrido"?
Es muy interesante descubrir la
trama de la vida de Jesús escrita
por cada evangelista. 
Muchos detalles y relaciones
entre los textos que cada 
evangelista utiliza quedan al des-
cubierto cuando uno hace una
lectura continuada. 
Este mes es propicio para ofre-
cerle a Dios este esfuerzo. Te 
recomendamos la lectura del
evangelio de Marcos. No es muy
largo, en unas horas se puede
leer. Al ser el primero de los si-
nópticos, los otros (Mateo y
Lucas) lo siguen en el esquema
general. 

Por lo tanto es una muy buena
"puerta de entrada" al mensaje
de Jesús.

3. Otra posibilidad para
poner en práctica este mes (y tal
vez iniciar un hábito necesario y
constructivo) es la oración con
los salmos. Los mismos recogen
la oración del pueblo de Dios a lo
largo de casi mil años de cami-
nata del pueblo de Israel. Nos
acercan la voz del pueblo que
ora con fe, y la palabra de Dios,
que nos señala esta manera de
orar para acercarnos y escuchar
sus enseñanzas. 
En los salmos podemos encon-
trar una inmensa fuente de inspi-
ración para la oración. Hay
salmos que nos hablan de la 
alegría, de las dificultades y 
conflictos, de la esperanza, del
abatimiento, del dolor, de la libe-
ración y la justicia, de la creación,
de la misma Palabra de Dios
(salmo 118, el más largo de
todos). 
Aprender a rezar con los Salmos
es una "puerta siempre abierta"
para el encuentro con el Dios de
la Vida.

4. La lectura orante de la
Palabra, realizada en comuni-
dad, nos pone en sintonía con la
voluntad de Dios. Es un ejercicio
clave para el crecimiento en la fe.
La fuerza de la comunidad nos
alienta para encontrar en los tex-
tos la fuerza del Espíritu.Todos
aprendemos juntos y nos enri-
quecemos con el aporte de cada
uno. Existen muchos métodos de
lectura orante. Simplificando al
máximo podemos decir que los
siguientes cuatro pasos son los
más 
comunes:
- Lectura
- Meditación
- Oración
- Compromiso

La lectura orante siempre de-
semboca en un desafío para
vivir. La Palabra de Dios nos de-
safía a seguir los pasos de Jesús
y cambiar nuestra vida. 
La lectura orante, practicada en
comunidad, es una "puerta-es-
pejo" que nos interpela y nos
ayuda a discernir cómo vivir y
practicar su Palabra en nuestros
días.
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Actualidad diocesana

Rvdo. D. Felipe García Espejo: Párroco de la Parroquia de Santa Ana, en la ciudad de Cuenca,
y Delegado Diocesano del Clero.
Rvdo. D. Antonio Coronado Moreno: Párroco de Quintanar del Rey.
Rvdo. D. José María Hervás Mialdea: Vicario Parroquial de la Parroquia de Santa Ana, en la
ciudad de Cuenca, y Administrador Parroquial de la Parroquia de Valdecabras.
Rvdo. D. Joaquín Briones Saiz: Párroco de Chillarón de Cuenca y Encargado de la atención
pastoral de las parroquias de Arcos de la Cantera, Tondos, Fuentes Claras y Bascuñana de San
Pedro.
Rvdo. D. Francisco Zamora Cañadas: Capellán de las MM. Carmelitas de Cuenca.
Rvdo. D. Maximiliano Hernández Martínez: Encargado de la atención pastoral de las Parro-
quias de Villagarcía del Llano y  Casas de Santa Cruz.
Rvdo. D. José Luis Laguía Escudero: Encargado de la atención pastoral de la Parroquia de
La Peraleja.
Rvdo. D. Fernando Fernández Herrada: Encargado de la atención pastoral de las Parroquias
de Buciegas y Olmeda de la Cuesta.
Rvdo. D. Francisco Mocholí Soriano: Vicario Parroquial de la Parroquia de San Fernando, en
la ciudad de Cuenca.
Rvdo. D. César Arcas Sanz: Encargado de la atención pastoral de la Parroquia de Noheda.
Rvdo. D. Pedro Luis Martínez Redondo: Administrador parroquial de la Parroquia de Uña.
Rvdo. D. Isidro Fernández Torres: Encargado de la atención pastoral de la Parroquia de Sa-
ceda Trasierra.
M.I.Sr. D. Antonio Chacón Gómez-Monedero: Director del Archivo Diocesano.
M.I.Sr. D. Miguel Ángel Albares Albares: Director del Museo Diocesano.
Rvdo. D. Pedro Ruiz Soria: Delegado Diocesano de Misiones y Director Diocesano de Obras
Misionales Pontificas.
Rvdo. D. Carlos Arribas Carretero: Director Diocesano del Apostolado de la Oración.
Rvdo. D. Joaquín Ruiz Requena: Delegado Diocesano de Ecumenismo.

Nombramientos del Obispo
para el próximo curso
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En el mes de marzo pasado se de-
cretó el Estado de Alarma como
consecuencia de la COVID-19 y la
Catedral tuvo que cerrar sus puer-
tas. Sin embargo, el templo con-
quense permaneció activo en sus
Redes Sociales y a través de su
Canal de YouTube, dando visibili-
dad a la ciudad y al arte que este
lugar atesora. Desde entonces ini-
ciativas como los 18 capítulos de
‘Descubriendo la Catedral’, los 20
de ‘#YoMeQuedoeEnCasa’ o los 4
de ‘#Conciertosencasa’ de ´Mú-
sica en la Catedral’ nos acompa-
ñaron durante el confinamiento. 
Una de las iniciativas que también
se puso en marcha desde el pri-
mer momento, el 16 de marzo pa-
sado, fue invitar a los niños a
dibujar la Catedral durante la pan-
demia para cuando pasase el
tiempo del confinamiento organi-
zar una exposición con todos
estos dibujos. 
Fruto de esta invitación, numero-
sos colegios de la provincia y mu-
chas familias han participado en
#Yomequedoencasa, tantos, que
contamos más de mil dibujos
sobre la Catedral realizados por
los niños de Cuenca durante el
confinamiento. No todos han lle-
gado aún a la Catedral, pero con
los que ya han llegado, en las
Salas de Exposiciones del templo
catedralicio ya hemos instalado la
Exposición temporal #Yomeque-
doencasa que cuenta con más de
doscientos dibujos de nuestros pe-
queños artistas. 
Un derroche de imaginación y li-
bertad creativa de nuestros niños,
que puede contemplarse en las
Salas de Exposiciones de la Cate-
dral desde el pasado 22 de agosto
y hasta el próximo 27 de septiem-
bre. 
Todos los niños ‘artistas’ y sus
papás están invitados a esta

Inaugurada la exposición
#Yomequedoencasa

en la Catedral de Cuenca

muestra, así como todos los cole-
gios que han colaborado. Todos
están invitados también a hacer
llegar sus maravillosos dibujos
para incorporarlos a la exposición
en cuanto lleguen y así ampliarla
aún más. A su vez, todos nuestros
pequeños artistas recibirán un Di-

ploma de la Catedral por haber
participado en esta muestra tan
original y creativa en su visita a la
Exposición. 
Una muestra llena de optimismo y
esperanza con el deseo que sub-
yace en todos ellos de que ‘todo va
a salir bien!’.
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Desde la Delegación de Familia
y Vida ha organizado por se-
gundo año un acto para celebrar
los matrimonios que este año 
cumplen 25 y 50 años de casa-
dos con una Eucaristía oficiada
por el señor Obispo en la Cate-
dral el próximo domingo 11 de
octubre a las 18 horas. Es de-
seable que asistan matrimonios
de toda la Diócesis para darle
más esplendor al acto, aunque
sabemos que para algunos es
complicado por la distancia y
que muchos de vosotros ya ha-
céis celebraciones similares en
algún momento del año. Sería
un bonito testimonio de la 

La Delegación de 
Familia y Vida invita a
renovar su compromiso
a quienes cumplen sus
Bodas de Plata y Oro de
la Diócesis

belleza del matrimonio cristiano
poder llenar la Catedral con estos
esposos y sus familias y seguro
que para ellos será un emotivo
momento para recordar y festejar
su unión. Para una mejor organi-
zación de la celebración es impor-
tante que se comuniquen los

matrimonios que van a participar
y también, si es posible, el número
de familiares que les acompaña-
rán, contactando con los teléfonos
618 718 138 (Yolanda), 680 130
983 (Merche) o enviando la 
información al correo electrónico:
delfamiliacuenca@gmail.com.

Fervor y gran participación en Tarancón
en del día de la Virgen de Riánsares

Tarancón suspendió por la pa-
demia coronavírica las fiestas
patronales aunque eso no ha
impedido que este 8 de sep-
tiembre haya honrado, aunque
de manera diferente y sin pro-
cesiones, a la Virgen de Rián-
sares. Cuatro eucaristías se
celebraron en la festividad de
la patrona de taranconera en
la iglesia parroquial » de Nues-
tra Señora de la Asunción.
Entre ellas la Misa Mayor, que
conservó su horario tradicional
de las 11 de la mañana presi-
dida por el párroco titular, Mi-
guel Alberto López y
concelebrada por el predica-
dor de este año, Miguel A. So-
lera y el Párroco de San Víctor
y Santa Corona, Miguel A. Ca-
ballero. También han partici-
pado los vicarios parroquiales
y los representantes de los Pa-
dres Franciscanos.

Ha sido una celebración en la
que, al igual que en el nove-
nario, los protagonistas han
sido el orden y el rigor con los
protocolos de seguridad:
mascarillas, limitación de
aforo, gel a entrada y salida.
La Fe y la devoción han
hecho caer alguna lágrima
en un día de la patrona sin el
boato habitual de la jornada,
con el esplendor y colorido
de otras ocasiones ausentes,
pero sin faltar la expresión
popular de amor hacia la ad-
vocación de Riánsares. Se
ha pedido la protección de
María y el expreso deseo de
que todo vuelva a la normali-
dad en la menor espacio de
tiempo posible. Y es que la
sencillez, no resta brillantez
cuando se hacen con el cora-
zón, con el amor de tantos y
tantos fieles devotos.
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En torno a 40 familias de la capital
conquense podrán hacer su 
compra mensualmente en el 
Economato Emaús. Después de
haber estado cerrado durante 
cuatro meses con motivo del Es-
tado de Alarma por el Covid 19, el
Economato de Cáritas Arciprestal
de Cuenca abrió de nuevo sus
puertas en una nueva ubicación en
el barrio conquense en las 
Quinientas. 
Este nuevo lugar, más accesible y
amplio, dará servicio a las familias
más empobrecidas de la ciudad
conquense que, tras ser 
derivadas por las Cáritas Parro-
quiales de la ciudad, podrán adqui-
rir productos de primera necesidad,
de alimentación, frescos o 
congelados; de higiene personal y
del hogar, pagando una cantidad
inferior a la del valor de los mismos
en el mercado.
La inauguración de este espacio,
en la Plaza de San José Obrero de
Cuenca, tuvo lugar durante la ma-
ñana del 22 de julio y fue llevado a

El economato Emaús, de la Cáritas 
Arciprestal de Cuenca, reabre sus 

puertas en el barrio de San José Obrero

cabo por el Obispo de la Diócesis,
D. José María Yanguas; el Alcalde
de la capital, Darío Dolz y el Direc-
tor de Cáritas Diocesana de
Cuenca, José Martín; y el Director
de Cáritas Arciprestal de Cuenca,
David Martínez.
Con la nueva reapertura, Cáritas
Diocesana de Cuenca retoma la
campaña de solidaridad a 
beneficio del Economato Emaús.

La colaboración puede ser a través
de donativos en las distintas cuen-
tas bancarias que la Entidad ha
puesto a disposición, o a través de
la página web de Cáritas 
Diocesana de Cuenca (www.cari-
tas.es/cuenca) o también a partir
del “apadrinamiento familiar”, una
nueva forma de ayuda a las fami-
lias vulnerables de nuestro entorno
más cercano.
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La Peraleja rinde un
sentido homenaje a
su párroco Antonio
Carbajo Porras con

motivo de su 
jubilación

La Peraleja ha llevado a cabo
un homenaje a Antonio 
Carbajo Porras, párroco de la
localidad durante los últimos
14 años, periodo durante el
cual se ha ganado el afecto y
el cariño de los vecinos del
municipio alcarreño. El acto se
celebró coincidiendo con el día
de la patrona, la Virgen del
Monte, en la ermita que se 
encuentra bajo su advocación
aunque la crisis sanitaria ha
provocado la suspensión de
las fiestas patronales. En el
transcurso del homenaje, 

Antonio Carbajo, ha recibido sen-
das placas del 
Ayuntamiento, entregada por el al-
calde Miguel Ángel Usano; y de
las tres hermandades de La Pera-
leja: Virgen del Monte, la Vera
Cruz y San Blas. El regidor de la 
Peraleja destacó que «Antonio
llegó al pueblo en 2006 y durante

este tiempo es una persona que
ha caído bien a los vecinos y es
muy apreciado en el pueblo así
que hemos querido tener un deta-
lle para recordar porque se lo me-
rece». El sacerdote José Luis
Laguía recoge el testigo de 
Carbajo como nuevo párroco de la
localidad.

La Delegación de Catequesis establece las
normas y criterios para impartir las 

catequesis de los niños en las Parroquias
La Delegación de Catequesis de la Diócesis de
Cuenca ha establecido los criterios a tener en cuenta
ante las próximas catequesis parroquiales que co-
menzarán en los próximos días:
1.- Se recomienda que, mientras sea posible, la cate-
quesis sea PRESENCIAL, ajustańdose a las normas
establecidas por el gobierno y resaltando la importan-
cia del contacto directo con la parroquia, los catequis-
tas y sacerdotes. 
2.- Los GRUPOS DEBEN SER REDUCIDOS, no
deben superar los diez miembros incluido el cate-
quista. En caso de superar este nuḿero se aconseja
dividir el grupo. 
3.- La ENTRADA Y SALIDA a la catequesis debe ser
organizada y escalonada. Posibilitar el tomar la tem-
peratura corporal de los ninõs y usar gel
hidroalcohoĺico desinfectante. 
4.- El USO DE MASCARILLA para ninõs y catequis-
tas es obligatorio en todo momento. 
5.- Se evitara ́la presencia de los PADRES, FAMILIA-
RES O CUALQUIER OTRO ACOMPANÃNTE dentro
de las salas de catequesis y en los pasillos.  
6.- LA SALA DE CATEQUESIS tiene que ser lo sufi-
cientemente amplia para guardar la distancia de se-
guridad y debe tener ventilacioń. 

7.- Despueś de cada sesioń de catequesis debe pro-
cederse a la DESINFECCIOŃ de la sala y el material
utilizado. 
8.- Cada ninõ utilizara ́su MATERIAL PROPIO, que
traera ́de casa, y no lo debe compartir con ninguń
companẽro. 
9.- En cuanto a las CELEBRACIONES se harań todas
en el templo con el aforo permitido y guardando todas
las normas de seguridad. 
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LEER LA BIBLIALEER LA BIBLIA
Ramon Ribera-Mariné Ramon Ribera-Mariné 

Centre de Pastoral Litúrgica. Edición 2019Centre de Pastoral Litúrgica. Edición 2019
Ramon Ribera-Mariné, monje de Montserrat, nos hace una pro-
puesta sencilla para leer la Biblia entera en un plazo de tres
años. Se excluyen los textos más conocidos: los cuatro evan-
gelios y los salmos. Y los textos se ordenan siguiendo el año
litúrgico en los tres ciclos. Cómo dice Ramon Ribera 'por el
hecho de ser cíclico, esto es, sin comienzo, nos permite de
iniciar la lectura a cualquier época del año en que se tiene
la idea de acontecer lector, o mejor, bibliófilo, o sea, amigo
de la Biblia'. Una de las consecuencias más visibles del
Concilio Vaticano II ha sido un acercamiento a la Biblia
por parte de muchos cristianos. 
La renovación litúrgica y múltiples iniciativas muy diver-
sas han hecho de muchos textos de la Biblia puntos de
referencia fundamentales para la espiritualidad de mu-
chos hombres y mujeres de nuestras comunidades
cristianas. Todo ello, pero, a la práctica ha compor-

tado un conocimiento un poco sesgado del Libro. Sesgado
en dos sentidos: porque mucha gente lee únicamente el Nuevo Tes-

tamento, y normalmente solo los evangelios. Y porque a veces nos acercamos
con unas expectativas o unos temores que dificultan la comprensión.

Un libro para cada mes

La respuesta cristiana a la pandemia y a las consecuentes crisis socio-económicas se basa en el amor, ante
todo el amor de Dios que siempre nos precede (cfr. 1 Jn 4, 19). Él nos ama primero, Él siempre nos precede
en el amor y en las soluciones. Él nos ama incondicionalmente, y cuando acogemos este amor divino, entonces
podemos responder de forma parecida. Amo no solo a quien me ama: mi familia, mis amigos, mi grupo, sino
también a los que no me aman, amo también a los que no me conocen, amo también a lo que son extranjeros,
y también a los que me hacen sufrir o que considero enemigos (cfr. Mt 5, 44). Esta es la sabiduría cristiana,
esta es la actitud de Jesús. Y el punto más alto de la santidad, digamos así, es amar a los enemigos, y no es
fácil. Cierto, amar a todos, incluidos los enemigos, es difícil —¡diría que es un arte!—. Pero es un arte que se
puede aprender y mejorar. El amor verdadero, que nos hace fecundos y libres, es siempre expansivo e inclu-
sivo. Este amor cura, sana y hace bien. Muchas veces hace más bien una caricia que muchos argumentos,
una caricia de perdón y no tantos argumentos para defenderse. Es el amor inclusivo que sana.
Por tanto, el amor no se limita a las relaciones entre dos o tres personas, o a los amigos, o a la familia, va más
allá. Incluye las relaciones cívicas y políticas, incluso la relación con la naturaleza. Como somos seres sociales
y políticos, una de las más altas expresiones de amor es precisamente la social y política, decisiva para el de-
sarrollo humano y para afrontar todo tipo de crisis.

Palabras 
del 

Papa

9



sacramentales
Los sacramentales: 

constitutivos en relación a personas

Entre los signos del misterio se encuentran también
los sacramentales. “Estos son signos sagrados crea-
dos según el modelo de los sacramentos, por medio
de los cuales se expresan efectos, sobre todo de ca-
rácter espiritual, obtenidos por la intercesión de la Igle-
sia. Por ellos, los hombres se disponen a recibir el

efecto principal de los sacramentos y se santifican las
diversas circunstancias de la vida» (SC 60) 
Los sacramentales se pueden agrupar de este modo:
constitutivos en relación con las personas, que es-
tablecen a una persona en un ministerio o estado de
vida; constitutivos en relación con las cosas, que
determinan el destino o el uso de lugares o cosas;
bendiciones invocativas sobre personas, sobre lu-
gares, instrumentos del hombre, objetos de culto y
otros; exorcismos, y exequias. 

La institución de ministerios

Por medio del Motu proprio Ministeria quaedam, de
15-8-1972, el papa Pablo VI suprimió ́el subdiaconado
y las cuatro órdenes menores del ostiariado, lecto-
rado, exorcistado y acolitado, estableciendo, en su
lugar, los ministerios del lector y del acólito. Se acen-
tuó ́así ́la distinción entre los ministerios ordenados,
que se confieren mediante la imposición de las
manos, y los demás ministerios, instituidos o confia-
dos a los fieles laicos de manera estable u ocasional. 
La institución es una celebración litúrgica que esta-
blece a un varón laico en el servicio de la Palabra,
como lector, salmista, educador en la fe, animador de
la plegaria común de los fieles, director del canto y
responsable de la preparación de otros lectores; o en
el servicio del altar, como acólito ayudante del sacer-
dote y del diacono, ministro extraordinario de la 

Comunión y de la exposición del Santísimo e instruc-
tor del pueblo en la participación litúrgica.
La institución se hace por el obispo o por el superior 
mayor de un instituto religioso, ordinariamente dentro 
de la Misa, al final de la liturgia de la Palabra. 
El rito comprende la llamada de los candidatos y, des-
pués de la homilía, una oración sobre ellos, a la que
sigue la entrega de la Biblia en la institución del lector,
y de la patena con pan y del cáliz con vino en la del
acólito. 
Entre los ministerios no instituidos esta ́el ministerio
extraordinario de la Comunión, que es confiado me-
diante un sencillo rito dentro o fuera de la Misa. Los
demás ministerios litúrgicos, de los que se habla en
la Ordenación general del Misal Romano nn 100-107,
no se confieren en una celebración. No obstante, en
el Bendicional se encuentran unas bendiciones de lec-
tores, acólitos y ministros de la caridad para significar
el carácter eclesial de las citadas tareas. 
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“Jesús les dijo: ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos respondieron: Sí, Señor. El les dijo: Por eso
todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia, que saca de su tesoro
cosas nuevas y cosas viejas”.
Esta corta parábola es dada por Jesús después que le pregunta a sus discípulos ¿Habéis entendido todas
estas cosas?, y se refiere a las siete parábolas dadas en Mateo 13,1-50, donde ellos le responden Si,
Señor.  Y es cuando Jesús les relata que un escriba docto en el reino de los cielos es semejante a ese
padre de familia que saca cosas nuevas y viejas.  Ahora ¿quién es ese escriba docto?, es esa persona 
encargada de enseñar a los demás para edificación de los seguidores de Jesús. Las cosas nuevas y viejas
que saca de su tesoro, se refiere a las verdades eternas reveladas desde el antiguo testamento con 
conexión al nuevo pacto, confirmadas en Cristo Jesús.  
Y aunque los discípulos les respondieron con un si, la evidencia en los evangelios muestra que fueron 
necesario los tres años y medio de ministerio del maestro para que ellos pudieran ser cimentados en la
palabra de verdad; probados al final, dejaron a Jesús solo un día antes de su muerte en el momento que
lo arrestaron, no tuvieron la suficiente valentía para acompañarle, sin embargo vemos a los apóstoles, 
exceptuando a Judas, que entregaron sus vidas sirviendo al Mesías, después del padecimiento, muerte,
resurrección y ascensión de Cristo al cielo, recibiendo en pentecostés la llenura del Espíritu Santo, que
necesitaban para poder ser verdaderos testigos de Cristo, fieles hasta la muerte. 
Al principio y gran parte del ministerio de Jesús las multitudes solo lo buscaban por un milagro en sus 
cuerpos, más que por ser el Hijo de Dios, el Salvador de las almas perdidas; pocos venían a Él en busca
de reconciliarse con Dios, y servirles de todo corazón. Tenemos unos ejemplos de esto en el milagro de
los diez leprosos (Lucas 17,11-19) y la multiplicación de los panes (Juan 6,1-71). El reino de los cielos
sería como esa semilla de mostaza (Mateo 13,31-32), pequeña entre todas las semillas al principio, pero
después sería ese árbol grande que serviría de refugio para todos los necesitados de la vida eterna. 
Cada persona que ha sido llamada a enseñar las verdades del reino al pueblo de Dios será para edificación,
dando siempre alabanza a Dios en el nombre del Señor Jesucristo con el poder del Espíritu Santo. Cada
cristiano tiene una tarea, una comisión que no la podemos perder de vista y está escrita en Mateo 28, 
18-20 “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por
tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén”. 

Lectura creyente de la Palabra de Dios

Emilio de la Fuente de la Fuente 
Director del Servicio Bíblico Diocesano

LAS PARÁBOLAS: La parábola de tesoros nuevos y viejos (Mt 13,51-52)
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El paradigma económico imperante, fundado en la su-
puesta superioridad de la economía de mercado, el
poder de la tecnocracia y la lógica de la racionalidad
instrumental, lejos de prometer un lugar para todos
exalta la ideología de la competencia y la eficiencia
abstracta, creando un mundo de ganadores (winners)
y perdedores (losers). Este «orden» repudia cualquier
referencia al ser humano concreto como fuente de le-
gitimidad, poniendo en peligro y socavando las con-
diciones de posibilidad de la vida humana, natural y
social.

En estos términos lo expresaba el papa Francisco el
pasado 27 de marzo en su Homilía en tiempos de
pandemia: «En nuestro mundo, que Tú amas más que
nosotros, hemos avan-
zado rápidamente, sin-
tiéndonos fuertes y
capaces de todo. Codi-
ciosos de ganancias,
nos hemos dejado ab-
sorber por lo material y
transformar por la
prisa. No nos hemos
detenido ante tus lla-
madas, no nos hemos
despertado ante gue-
rras e injusticias del
mundo, no hemos es-
cuchado el grito de los
pobres y de nuestro
planeta gravemente enfermo. Hemos continuado im-
perturbables, pensando en mantenernos siempre
sanos en un mundo enfermo».

Frente a la crisis socio ambiental existente, esta epi-
demia provocada por el COVID-19 puede transfor-
marse en una oportunidad por la recuperación del ser
humano en cuanto sujeto corporal, de la vida humana
concreta en las relaciones humanas y en las institu-
ciones. Esta pandemia revela la importancia del cui-
dado de la vida y de la naturaleza, de la dignidad de
la persona y de los vínculos humanos. Pero también
manifiesta la posibilidad de construir una racionalidad
fundada en el bien común, capaz de subordinar las
preferencias del consumidor y la mentalidad hedonista
imperante a las necesidades de las personas, y los
cálculos humanos a una ética donde la primacía se
encuentre en la dignidad y el bien de la persona hu-
mana.
El paradigma tecnocrático denunciado por el papa
Francisco, una ideología según la cual el poder de la

ciencia y de la técnica aplicado a la vida económica y
social conducirá al progreso y estado final de la evo-
lución humana, arrastra, según el Pontífice, a la ex-
clusión social y a la degradación ambiental. Francisco
reconoce que el ser humano siempre ha intervenido
en la naturaleza. Pero antes su actitud era la de recibir
«lo que la realidad natural de suyo permite, tendiendo
la mano. 
En cambio ahora lo que interesa es extraer todo lo po-
sible de las cosas por la imposición de la mano hu-
mana, que tiende a ignorar u olvidar la realidad misma
que tiene delante (…) De ahí se pasa fácilmente a la
idea de un crecimiento infinito e ilimitado que ha en-
tusiasmado tanto a economistas, financieros y tecnó-
logos. Supone la mentira de la disponibilidad infinita

de los bienes del pla-
neta, que lleva a estru-
jarlo hasta el límite y
más allá del límite».
Este antropocentrismo
desviado se vuelve
contra el propio hom-
bre porque legitima el
juego de la competitivi-
dad y de la ley del más
fuerte, donde el pode-
roso se come al más
débil, y cuya conse-
cuencia será la exclu-
sión de grandes masas
de población sin hori-

zontes, considerando al ser humano como un bien de
consumo que se puede usar y tirar.

El antropocentrismo desviado, fundamento del para-
digma tecnocrático, tiene dos consecuencias: la ido-
latría del dinero, en el ámbito económico y social, y el
consumismo, en el ámbito de las existencias indivi-
duales. Es decir, la crisis financiera que atravesamos
nos hace olvidar que en su origen hay una profunda
crisis antropológica: la negación de la primacía del ser
humano. Ahora bien, al ser humano sólo hay una ma-
nera excelente de recuperarlo: rescatando un Bien
trascendente que justifique su existencia en la tierra.
Si la grandeza de la razón consiste en reconocer ob-
jetivamente los propios límites, es decir, la verdadera
condición humana, esa finitud es la condición de po-
sibilidad de la infinitud, el recurso existencial más po-
deroso para poner nuestra existencia y su
cumplimiento en las manos de Dios. Sólo entonces la
pandemia se convertirá en una ocasión para recupe-
rar al ser humano.

Reflexiones en nuestro tiempo
Recuperar al hombre

Roberto Esteban Duque (Sacerdote)
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La caricia de la Iglesia

Gracias a los fondos de la subvención de Ayuda
Humanitaria de 2019 de la Diputación Provincial
de Cuenca y a los donativos de particulares, Cá-
ritas Parroquiales de la Diócesis y la Cáritas In-
terparroquial de Ciudad-Real, desde octubre de
2019 se ha ejecutado un proyecto en el Depar-
tamento del Pool, en la República del Congo
(Congo-Brazzaville), para el refuerzo de capaci-
dades de los menores desplazados por el con-
flicto de 2016 y retornados posteriormente a las
localidades de Kinkala, Madzia, Missafou, Min-
douli y Massembo-Loubaki.
Cáritas Diocesana de Cuenca trabaja la coope-
ración internacional desde 2005 en la República
del Congo, donde apoya los proyectos que Cári-
tas Congo, con sus Diocesanas, promueven en
el país, especialmente en el Departamento del
Pool, región más castigada por sucesivos con-
flictos armados, el último, de 2016 a 2018.
Desde octubre de 2019, en pleno postconflicto,
Cáritas ha trabajado en un proyecto destinado a
aliviar las condiciones de vida de los menores
desplazados y retornados tras el conflicto, con el
acceso a los derechos a la alimentación y la edu-
cación. Para ello, se han provisto de alimentos y
formación específica de refuerzo, así como
apoyo psicológico para aquellos escolares que
perdieron la posibilidad de asistir a clase con la
declaración del conflicto en abril de 2016 y que,

tras esta formación, podrán acceder al próximo
curso académico. Según recuerda UNICEF en
el informe de Acción Humanitaria para la infancia
2019, “la educación es un derecho fundamental
en situaciones de emergencia y crisis igual que
el derecho a la alimentación, la sanidad o el
agua”.
La pandemia por covid-19 también ha obligado
a la adaptación del proyecto a las medidas de
confinamiento y limitación de las comunicacio-
nes entre los municipios, por lo que, en el último
periodo, éste tuvo que adaptarse a las circuns-
tancias y, además del reparto de kits alimenti-
cios, se incluyeron sesiones de sensibilización a
los menores sobre la prevención de la covid-19.
Precisamente, la preocupación no deja de crecer
en el territorio debido a la aceleración del au-
mento del número de contagiados y fallecidos
por el coronavirus, dada la carencia de estructu-
ras sanitarias para hacer frente a la enfermedad
y las limitadas medidas de prevención disponi-
bles. 
Según datos del propio Ministerio de la Salud de
la República del Congo, a principios del mes de
junio, se cuantificaron 728 casos; un mes des-
pués se alcanzaron los 1557 casos, y a princi-
pios de agosto ya se superaron los 3.500
infectados, la gran mayoría en las ciudades de
Brazzaville y Pointe Noire.

Cáritas Cuenca apoya la alimentación y 
escolarización de los menores víctimas del 

último conflicto armado en el Congo-Brazzaville
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"Decíamos ayer", tal es la expre-
sión atribuida al conquense Fray
Luis de León cuando reinició sus
clases en la Universidad de Sala-
manca después de cinco años de
ausencia impuesta por un injusto
encarcelamiento. Si bien se
piensa, la vida se instala continua-
mente en el punto que tuerce hacia
la esperanza. Vivir es esperar a
partir de lo sucedido.

Nuestro pasado reciente, y el que
todavía queda por ocurrir, está
siendo bastante duro. Meses de
confinamiento, privación de liberta-
des, imposibilidad para el abrazo y,
lo que es más grave todavía, la
muerte en soledad sin la compañía
solidaria de una lágrima. Sin em-
bargo, ante tales circunstancias no
debemos perder la compostura,
que consiste en actuar con la dig-
nidad que conviene al ser humano.
Nos quedamos con el equipaje de
la fraternidad demostrada, nos ins-
talamos en el sonido de las campa-
nas que tañen a oración. “Porque
tuve hambre y me disteis de
comer, tuve sed y me disteis de
beber, fui forastero y me recibisteis
en vuestras casas, anduve des-

nudo y me vestisteis, estuve en-
fermo y fuisteis a visitarme, estuve
en la cárcel y fuisteis a verme”
(Mateo 25: 35-45). Dignidad: que
cuanto venga sea mejor  a cuanto
ha sido.

El pasado es inamovible, es inalte-
rable, pero ofrece la posibilidad de
aprendizaje. Aprendamos a hacer
que nuestro futuro sea un pasado
corregido. Conformemos el pa-
sado. La conformidad se sustenta
en la enmienda. Conformarse no
es resignarse, sino sentirse y ac-
tuar en paz. Siempre el Maestro de
Nazaret saludaba con las mismas
palabras: “Paz a vosotros”. Espe-
cialmente les deseó la paz una vez
que, muerto en la cruz, sus discí-
pulos, desconocedores de la resu-
rrección, andaban perdidos en la
zozobra, en el desánimo y el desa-
sosiego por el mañana sin horizon-
tes. Estaban escondidos,
asustados, huidos, resquebraja-
dos, sin ánimos. Con ese saludo
de paz les devolvió el sentido de su
existencia. Él es el mismo de
antes, es la paz del resucitado, es
el despeje grandioso de la incóg-
nita del futuro incierto, es la supe-

ración de la mayor de las incerti-
dumbres: la superación de la pro-
pia finitud.

Nos hacemos preguntas: ¿Cuándo
será otra vez la época de la norma-
lidad, del estado deseado, del pa-
sado aprendido? ¿En quién o en
qué confiar para superar nuestra
crisis?  "Nosotros, los de entonces,
ya no somos los mismos”, decía
Neruda. Pero hay algo que perma-
nece inalterable: Somos ininte-
rrumpidos pedigüeños de fe, de
confianza. Vamos con mucho
miedo.   “Jesús les dijo: Gente de
poca fe, ¿por qué tenéis miedo?”
(Mateo 8, 25-26). El miedo es una
especie de anteojera que nos im-
pide ver más allá, donde el camino
se hace rellano para todos, el
miedo es el usurpador de cualquier
expectativa, el miedo es la parálisis
vital. Ya no seremos los mismos,
nuestro futuro será el pasado co-
rregido por el amor.

Compostura, conformidad, con-
fianza: Componerse con Dios, con-
formarse con Dios, confiarse con
Dios. Vida, tiempo de espera. No
estamos solos, estamos “con”. 

Decíamos ayer
Lucrecio Serrano Pedroche

Ventana Ventana 
abiertaabierta
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Ante mi último año en el
seminario… miro hacia
atrás y veo cómo el Señor
me ha ido transfor-
mando…
Y os podéis preguntar…
“¿¿Cómo??, pero, ¿ya ha-
bías sentido que te estaba
llamando?”. La respuesta
es SIII. Para ir al seminario
tienes que sentir la lla-
mada, claro está… Pero
es entonces, cuando das
el paso y decides ir al se-
minario, donde empieza tu
verdadero discerni-
miento…. y tu historia con
Jesús.
Me explico: a lo largo de
los días, semanas, cur-
sos… te vas dando cuenta
que el Seminario está pa-
sando por tu vida…. Ves
como el Señor te está mol-
deando con delicadeza, con cui-
dado, con mucho mimo y es ahí
donde ves que Dios y la Iglesia te
confirman “Tu vocación”. De esta
forma, a lo largo de esos años he
podido comprobar la confianza que
Dios y la Iglesia han puesto en mi
persona….. He visto cómo a través
de los pilares fundamentales tales
como los estudios académicos, la
vida espiritual, la vida comunitaria
y vida apostólica me he ido confi-
gurando con Cristo, intentado ad-
quirir el corazón de buen pastor.
Sin duda, los estudios académicos
son importantes porque como dice
el papa Francisco “el mundo no to-
lera la figura del sacerdote que no
entiende las cosas, que no tiene un
método para entender las cosas,
que es incapaz de decir las cosas
de Dios con fundamento”. Por otro
lado, la vida espiritual y la oración
es el espacio donde ves que, aun
siendo pequeño, pecador, el Señor
te ha elegido para llevarlo a los

demás…. Es en la oración donde
intimas con Jesús, donde lo vas
conociendo y te vas enamorando
cada día mas… ves como tiene mi-
sericordia de ti y te ama hasta el
extremo. La oración como dice
Santa Teresa,  es “tratar como un
Amigo a Aquél que nos ama”. Y
“tratar de amistad” y “tratar a solas”
implica buscar estar a solas con
Aquél que “sabemos que nos
ama”, aquel que te ha elegido ex-
clusivamente para él.
En cuanto a la vida comunitaria, he
podido vivenciar que el Seminario
es una gran familia donde ya no
ves compañeros si no hermanos
que en un futuro seremos herma-
nos sacerdotes. ¡Qué grande en la
Iglesia la fraternidad
sacerdotal!¡Qué importante que es!
Y, finalmente, la vida pastoral,
donde he podido comprobar la ri-
queza de nuestra Diócesis en cada
parroquia por la que he pasado y,
ante todo, he de decir que siempre

me he sentido siempre
muy acogido y arro-
pado… Y es ahí donde te
empiezas a ver de pastor,
tu celo apostólico au-
menta y donde deseas
dar la vida por los demás,
llevarles a Cristo, transmi-
tirles su misericordia, su
amor… un amor que irra-
dia felicidad….
Desde luego que el Fidel
que entró al Seminario en
el 2015, no tiene nada
que ver con el que, si
Dios, quiere saldrá sacer-
dote en el próximo 2021…
Todavía me queda un
curso, mi último curso,
donde se afronta con ale-
gría, con entusiasmo y
con algo de incertidumbre
por toda la pandemia que
nos rodea…. Pero con

muchas ganas de seguir creciendo
en el amor de Dios, donde mi co-
razón palpita con mucha fuerza por
ver cómo el Señor es el auténtico
protagonista de mi historia y sa-
biéndome que nunca me dejará.
Por eso, pese a la pandemia… veo
que el Señor nos sigue bendi-
ciendo, me siento bendecido y
amado por Dios, porque en un
tiempo tan difícil como el que esta-
mos viviendo, ser ordenado diá-
cono y posteriormente presbítero
será una verdadera bendición, un
derroche de amor del Señor hacia
mí, hacia nuestra Iglesia Dioce-
sana y hacia la Iglesia Universal…
El Amor del Señor triunfa…. y se
manifiesta grandiosamente y nin-
guna pandemia puede con lo ver-
daderamente es importante: enviar
trabajadores a su mies.
Rezad por mis compañeros y por
mí en este curso tan especial.
“Todo lo puedo en Aquél que me
conforta” (Flp 4,13).

El Rincón Vocacional
Fidel Gómez Leal - Seminarista de Cuenca

Ante mi último año...
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A los 18 años, Gonxhe Agnes tenía
claro que quería ser misionera. Al
hacerse religiosa, Agnes se puso el
nombre de “Teresa”, porque santa
Teresita, la Patrona de las Misio-
nes, era una de las santas que más
le gustaban. 
La primera vez que Madre Teresa
visitó los barrios más miserables de
Calcuta, se levantó muy pronto, fue
a misa y salió decidida con el rosa-
rio en la mano. Las calles estaban llenas de niños
que estaban sucios y jugaban solos; enfermos que
apenas tenían fuerza para levantar la mano y pedir
una limosna; ancianos a punto de morir, tirados sin
que nadie les hiciera caso…
A partir de aquel momento, recorrió incansablemente
las calles más miserables de Calcuta… Meses des-
pués, varias exalumnas de su antigua escuela, en-
tusiasmadas por lo que Madre Teresa estaba
haciendo, se unieron a ella y así nació la congrega-
ción de las Misioneras de la Caridad. Lo primero que
hicieron fue una escuela para niños necesitados y un
hogar para que los enfermos pobres que estaban a
punto de morir tuvieran a un amigo cerca en el último

momento de su vida.
No se trataba solo de hacer algo
por los pobres, sino de ser uno de
ellos. Como Jesús, Madre Teresa
eligió ser pobre. Por eso, las Misio-
neras de la Caridad tienen muy
pocas cosas: solo dos “saris” de
algodón, un par de sandalias y…
una pastilla de jabón. Ni siquiera
tienen una habitación propia; así
que, cuando quieren estar a solas

para hablar con el Señor en privado, entran en su co-
razón, que para ellas es la habitación más bonita y
grande del mundo. A Madre Teresa le dieron muchos
premios por todo lo que hacía (¡hasta el Nobel!), y
dio discursos delante de grandes personalidades. El
mundo entero la conoció. Sin embargo, para ella, el
único premio que valía eran los pobres, porque gra-
cias a ellos pudo estar más cerca de Jesús. Un día
dijo que “si hubiera pobres en la Luna, iría allí”. Y en
otra ocasión, soñó que san Pedro no la dejaba entrar
en el cielo, porque allí no había “barrios miserables”.
Enfadada, ella le decía que esperara, que se lo iba
a llenar de pobres. ¡Ahora, millones de ellos no dejan
de reírse junto a Madre Teresa en el cielo!

”Como Jesucristo, obligados a huir” es el lema
de la Jornada Mundial del Migrante y del Refu-
giado 2020 que se celebra el 27 de septiembre.
Según el mensaje se hacen necesarios los nuevos
verbos propuestos por el Papa.
“Acercarnos como prójimos”. «Los miedos y los
prejuicios, nos
hacen mantener las
distancias con otras
personas y a me-
nudo nos impiden
“acercarnos como
prójimos” y servirles
con amor. Acercarse
al prójimo significa,
a menudo, estar dis-
puestos a correr riesgos, como nos han enseñado
tantos médicos y personal sanitario en los últimos
meses».
“Escuchar”. Hoy el mundo de hoy se multiplican los
mensajes, pero se está perdiendo la capacidad de
escuchar. «Durante el 2020, el silencio se apoderó
por semanas enteras de nuestras calles. Un silencio
dramático e inquietante, que, sin embargo, nos dio
la oportunidad de escuchar el grito de los más vul-
nerables, de los desplazados y de nuestro planeta
gravemente enfermo».

“Compartir”. Hay que aprender a compartir para
crecer juntos, sin dejar fuera a nadie. La pandemia
nos ha recordado que todos estamos en el mismo
barco. Darnos cuenta que tenemos las mismas preo-
cupaciones y temores comunes, nos ha demostrado,
una vez más, que nadie se salva solo.

“Involucrar”. La pan-
demia nos ha recor-
dado cuán esencial es
la corresponsabilidad
y que sólo con la cola-
boración de todos -in-
cluso de las
categorías a menudo
subestimadas- es po-
sible encarar la crisis.

Debemos «motivar espacios donde todos puedan
sentirse convocados y permitir nuevas formas de
hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad».
“Colaborar”. «Este no es el tiempo del egoísmo,
porque el desafío que afrontamos nos une a todos y
no hace acepción de personas». 
Para preservar la casa común y hacer todo lo posible
para que se parezca al plan original de Dios, debe-
mos comprometernos a garantizar la cooperación in-
ternacional, la solidaridad global y el compromiso
local, sin dejar fuera a nadie.

Jornada del Emigrante y Refugiado 2020

Rincón misionero
Teresa de Calcuta, la “misionera que quería ir a la Luna”.
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168. Es verdad que a veces, frente a un mundo tan lleno de violencia y egoísmo, los jóvenes pueden correr
el riesgo de encerrarse en pequeños grupos, y así privarse de los desafíos de la vida en sociedad, de un
mundo amplio, desafiante y necesitado. Sienten que viven el amor fraterno, pero quizás su grupo se convirtió
en una mera prolongación de su yo. Esto se agrava si la vocación del laico se concibe sólo como un servicio
al interno de la Iglesia (lectores, acólitos, catequistas, etc.), olvidando que la vocación laical es ante todo la
caridad en la familia, la caridad social y la caridad política: es un compromiso concreto desde la fe para la
construcción de una sociedad nueva, es vivir en medio del mundo y de la sociedad para evangelizar sus di-
versas instancias, para hacer crecer la paz, la convivencia, la justicia, los derechos humanos, la misericordia,
y así extender el Reino de Dios en el mundo.
169. Propongo a los jóvenes ir más allá de los grupos de amigos y construir la «amistad social, buscar el bien
común. La enemistad social destruye. Y una familia se destruye por la enemistad. Un país se destruye por la
enemistad. El mundo se destruye por la enemistad. Y la enemistad más grande es la guerra. Y hoy día vemos
que el mundo se está destruyendo por la guerra. Porque son incapaces de sentarse y hablar […]. Sean capaces
de crear la amistad social». No es fácil, siempre hay que renunciar a algo, hay que negociar, pero si lo hacemos
pensando en el bien de todos podremos alcanzar la magnífica experiencia de dejar de lado las diferencias
para luchar juntos por algo común. Si logramos buscar puntos de coincidencia en medio de muchas disidencias,
en ese empeño artesanal y a veces costoso de tender puentes, de construir una paz que sea buena para
todos, ese es el milagro de la cultura del encuentro que los jóvenes pueden atreverse a vivir con pasión.

171. Hoy, gracias a Dios, los grupos de jóvenes en parroquias, colegios, movimientos o grupos universitarios
suelen salir a acompañar ancianos y enfermos, o visitan barrios pobres, o salen juntos a auxiliar a los indigentes
en las llamadas “noches de la caridad”. Con frecuencia ellos reconocen que en estas tareas es más lo que re-
ciben que lo que dan, porque se aprende y se madura mucho cuando uno se atreve a tomar contacto con el
sufrimiento de los otros. Además, en los pobres hay una sabiduría oculta, y ellos, con palabras simples, pueden
ayudarnos a descubrir valores que no vemos.
173. Como en el milagro de Jesús, los panes y los peces de los jóvenes pueden multiplicarse (cf. Jn 6,4-13).
Igual que en la parábola, las pequeñas semillas de los jóvenes se convierten en árbol y cosecha (cf. Mt
13,23.31-32). Todo ello desde la fuente viva de la Eucaristía, en la cual nuestro pan y nuestro vino se transfi-
guran para darnos Vida eterna. Se les pide a los jóvenes una tarea inmensa y difícil. Con la fe en el Resucitado,
podrán enfrentarla con creatividad y esperanza, y ubicándose siempre en el lugar del servicio, como los sir-
vientes de aquella boda, sorprendidos colaboradores del primer signo de Jesús, que sólo siguieron la consigna
de su Madre: «Hagan lo que Él les diga» (Jn 2,5). Misericordia, creatividad y esperanza hacen crecer la vida.

Christus vivit
Jóvenes comprometidos
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1.- La catequesis es inseparable de la vida. “Quien educa en la fe no puede correr el riesgo de pre-
sentarse como una especie de clown, que recita un papel por oficio”, ha reiterado en varias ocasiones
Benedicto XVI. Catequista no es solo el que enseña, sino, sobre todo, el que testimonia. Por ello, la
coherencia entre fe y vida es indispensable para el catequista.
2.- La catequesis ha de brotar de la Palabra de Dios. “La Escritura, íntimamente asimilada, sugiere
los contenidos que se deben anunciar para convertir los corazones.
3.- La catequesis ha de ser proclamación y testimonio de Jesucristo. “Cristo es todo para nosotros”.
La verdadera identidad y condición del catequista es la identidad y la condición del testigo. “Si quieres
curar una herida, El es el médico; si estás ardiendo de fiebre, El es la fuente; si estás oprimido por la
iniquidad, El es la justicia; si tienes necesidad de ayuda, El es la fuerza; si tienes miedo de la muerte,
El es la vida; si deseas el cielo, El es el camino; si estás en las tinieblas, El es la luz.
4.- La catequesis es un servicio, un ministerio eclesial. El catequista no actúa para sí o por sí. No
puede ir por libre, ni “predicarse” a sí mismo. Lo hace en nombre de la Iglesia y para la gran causa del
Reino. Lo que el catequizando espera de él es que le muestre a Jesús, al único Jesús, que es el Jesús
de la Iglesia.
5.- La catequesis requiere y necesita de la oración. Es su clima, su savia, su abono, su atmósfera
más propia, íntima y fecundadora. El catequista ha de orar, ha de cultivar una relación de amor, de si-
lencio, de escucha y de diálogo con el Señor al que transmite. La catequesis  siempre ha de comenzar
y de acabar con una plegaria. El catequista ha de ser orar sus catequizandos y los catequizandos por
su catequista.
6.- La catequesis se alimenta de la Eucaristía. El catequista ha de mostrar con su ejemplo y con su
vida que la Eucaristía es la fuente y cumbre de la vida cristiana. “Gustad y ved que bueno es el Señor”.
7.- La catequesis se prepara. Es teología en migajas. Y la teología es la fe que busca la inteligencia.
La catequesis no se improvisa. Porque la catequesis sirve para dar razones de la esperanza cristiana.
8.- La catequesis ha de abrirse a los nuevos y viejos saberes. A las ciencias pedagógicas y a las
nuevas tecnologías y medios. No para ser esclava de ellas; no para rellenar el tiempo con ellas, sino
aprender a comunicar a los hombres de hoy el Evangelio de siempre con los medios, las técnicas y
los saberes de hoy.
9.- La catequesis sirve a la verdad. La catequesis ha de dar respuestas fundamentales, fundamen-
tadas y humildes. No ha, pues, de suscitar dudas innecesarias ni temores inadecuados.
10.- La catequesis ha de ser pedagogía del amor. La mejor y mayor autoridad del catequista son su
testimonio y su amor. De ahí la importancia de que la catequesis camine a la par que la Escuela y de
que la catequesis entre en el hogar, en la familia y en los amigos de los catequizandos.

Decálogo del Catequista 
al comienzo del curso


